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Provincia de Buenos Aires
Honorable Cámara de Diputados


PROYECTO DE DECLARACION

La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires
DECLARA

Su reconocimiento y homenaje a la señora María Eva Duarte de Perón, con motivo de cumplirse un nuevo aniversario de su fallecimiento ocurrido el 26 de julio de 1952. Evita, como la llamó siempre, y la sigue llamando su Pueblo, fue cofundadora, y compartió con su conductor, el General Perón, la organización del movimiento nacional que democratizó el sistema político argentino con la incorporación de los trabajadores, las mujeres y la gran mayoría de nuestro Pueblo; y construyó, a mediados del siglo XX,  las bases de una Nueva Argentina, Justa, Libre y Soberana. 

FUNDAMENTOS
Siempre presente en el corazón de los trabajadores y el Pueblo,  a Evita se le está reconocimiento cabalmente recién en estos últimos años, su rol insustituible, junto al General Perón, y su extraordinaria influencia  en esa verdadera Revolución política y social que ellos condujeron y que protagonizó la gran mayoría de la clase trabajadora y el Pueblo de nuestra Patria.

Un ejemplo de esto es la decisión  de la Presidenta de la Nación que la declaró “Mujer del Bicentenario” (Decreto n° 329/2010).

A manera de homenaje, y como un aporte a la reflexión sobre su figura y rol histórico, abordamos algunas claves e hitos a destacar:

1- Su rol político. Evita compartió con el General Perón el liderazgo en la fundación y organización del Movimiento Peronista, y la jerarquía de su rol resulta insoslayable si se considera que tuvo a su cargo la conducción de dos de las tres ramas que tenía en sus orígenes, es decir: la rama femenina (el Partido Peronista Femenino –PPF-) y la sindical (la Confederación General del Trabajo, cuyo Secretario General era el cro. José Espejo).

Ella protagonizó la etapa decisiva, entre los tres momentos claves de la primera década peronista (1943/1955), a saber: 

a) la primera, transcurrió entre el gobierno militar del 4 de junio de 1943 y la movilización extraordinaria del 17 de octubre de 1945; 

b) la segunda, a partir de la victoria electoral del 24 de febrero de 1946 (de la cual ella participó activamente), y hasta su muerte el 26 de julio de 1952. Esta fue la etapa fundacional del Peronismo como identidad y como organización política de la gran mayoría de los trabajadores y el Pueblo. En esos años se construye el Estado Justicialista, se logra la revolucionaria reforma constitucional de 1949, y las mujeres, la mitad de la población argentina, pueden elegir y ser elegidas, por primera vez, en los comicios del 11 de noviembre de 1951.

c) la tercera etapa, que abarca desde el fallecimiento de Evita hasta el golpe de estado oligárquico-militar que se produjo el 16 de setiembre de 1955, poco después del bombardeo criminal a la Plaza de mayo (16 de junio), se puede caracterizar como de debilitamiento, desorganización y caída del gobierno popular del General Perón.

2- La última Plaza de Mayo. Evita tuvo que pelearse con todos para asistir al que sería su último contacto directo con sus descamisados en la conmemoración del 1° de mayo de 1952. La Plaza estaba colmada como en las grandes celebraciones de esos días peronistas, y la multitud que la quiso vicepresidenta en el Cabildo Abierto del 22 de agosto del año anterior, era absolutamente conciente de que podría ser la última vez que vieran y escucharan a su Abanderada.

Tras una cerrada ovación, se escuchó un ensordecedor “Evita, Evita, …”, y por los parlantes resonó otra vez aquella voz inconfundible, con su mensaje lúcido y contundente: “Antes de terminar, compañeros, quiero darles un mensaje: que estén alertas. El enemigo acecha. No perdona jamás que un argentino, que un hombre de bien, el General Perón, esté trabajando por el bienestar del Pueblo y la grandeza de la Patria. Los vende patrias de adentro, que se venden por cuatro monedas, están, también, en acecho, para dar el golpe en cualquier momento. Pero nosotros somos el Pueblo, y yo sé que estando el Pueblo alerta, somos invencibles, porque somos la Patria misma”. Durante gran parte del discurso, el General la sostuvo de la cintura y al finalizarlo tenía 40° de fiebre. Estaba pesando 37 kilos. Seis días después, el 7 de mayo, cumpliría 33 años.

3- Mi Mensaje. Este su último libro, que ella dicto personalmente, postrada, entre fines de 1951 y hasta poco antes de su muerte, estuvo desaparecido durante 35 años. Fue recuperado y editado recién en 1994. Mi Mensaje es, sin dudas, el testamento político de Evita.

El texto es breve y tiene 30 capítulos muy cortos (entre otros, Los enemigos del Pueblo, El hambre y los intereses, Las jerarquías eclesiales, Los ambiciosos, etc.). Transcribimos parte de las palabras finales:

“Cuando todos sean trabajadores, cuando todos vivan del propio trabajo y no del trabajo ajeno, seremos todos mas buenos, mas hermanos, y la oligarquía será un recuerdo amargo y doloroso para la humanidad. Pero, mientras tanto, lo fundamental es que los hombres del Pueblo, los de la clase que trabaja, no se entreguen a la raza oligarca de los explotadores. 

Todo explotador es enemigo del Pueblo, ¡la Justicia exige que sea derrotado!”.    

4- Su vigencia y reivindicación histórica. Evita fue, es y será el fuego sagrado y una bandera revolucionaria, en Argentina, en la Patria Grande y en todo el mundo. Su compromiso sin límites, su extraordinaria lucidez, su poderoso carisma y su liderazgo político fueron fundamentales para que nuestro Pueblo pudiera hacer realidad la Revolución Peronista, en la mitad del siglo pasado. 

En aquellos años, con la conducción del General Perón, la Nueva Argentina había dejado atrás a aquel país oligárquico, que había sido una pieza mas del diseño imperial británico.

Con Evita, y con Perón, los trabajadores y las mujeres irrumpieron para siempre, de lleno, en la política nacional, con protagonismo irreversible.

Entre los párrafos que han trascendido de sus discursos, se destacan los siguientes:
“Soy peronista por conciencia nacional, por procedencia popular, por convicción personal y por apasionada solidaridad y gratitud a mi Pueblo (…). Si el Pueblo fuera feliz y la Patria grande, ser peronista sería un derecho. En nuestros días, ser peronista es un deber, por eso soy peronista.” (discurso en la Plaza de Mayo, 17 octubre 1949). 

“ … y aunque deje en el camino jirones de mi vida, yo sé que ustedes recogerán mi nombre y lo llevaran como bandera a la Victoria.” (del último discurso en la Plaza de Mayo, el 17 de octubre de 1951).

Por estas razones es que solicitamos a los señores diputados el acompañamiento en esta iniciativa 
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